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Junto a su esposo, Carlos Valdebenito, y su hijo
Carlos Andrés.

En 2005, fue reconocida entre las 100 Mujeres Líderes por “El
Mercurio y Mujeres Empresarias. Aparece segunda desde la derecha.

Observaba cómo funcionaban las cosas.
Aprendí muchísimo”.

—Además de todos los niños a su cargo,
fue madre…

“Tuve un solo hijo, Carlitos Andrés, un ver-
dadero guerrero. Desde joven enfrentó pro-
blemas renales: comenzó a dializarse, recibió
un trasplante y vivió diez años con su nuevo
riñón. Aun así, estudió, se tituló como inge-
niero y trabajó en Santiago, sin nunca quejar-
se. En 2022, una bacteria afectó su organismo
ya debilitado, y lamentablemente no logró re-
sistir. Falleció hace dos años y cinco meses”.

—¿Cómo ha enfrentado su pérdida?
“Estoy sentada en su pieza mientras habla-

mos. Le hablo todos los días. Tengo un cuadro
con una foto de él y, cuando voy saliendo de la
casa en las mañanas le digo: ‘Vamos a la gue-
rra, pero tú sabes que en la tarde llego triun-
fante’. Él siempre me decía que nunca debía
dejarme ver mal. Que una líder siempre tiene
que estar entera. Yo aprendí mucho de él”.

—¿Sigue trabajando en la PAES?
“Sí. Desde 2007 soy secretaria de admisión

de la Universidad de Chile. Estoy a cargo de
Viña del Mar, Concón, Quintero y Puchunca-
ví. Me encargo de que los locales cumplan con
las condiciones, de coordinar a los examina-
dores, y de recibir las pruebas con Carabine-
ros. Tengo un grupo de profesores jubilados
que me ayudan todos los años. A ellos les digo
mis ‘yeyos’”.

Para Berenice Flores, los profesores jubila-
dos son esenciales para su trabajo, por todo su
conocimiento y experiencia. “Los profesores
más jóvenes tienen esa esencia con más ener-
gía, pero son un poco menos formales. Mis ‘ye-
yos’ le dan esa patita de formalidad”, agrega.

—La sociedad chilena ha estado hablando
mucho sobre la edad de jubilación para los
trabajadores…

“Sí. Por edad, seguramente el nuevo siste-
ma SLEP me va a invitar a hacerlo. Pero yo
estoy totalmente activa, y cosas que hacer no
me faltan. Me junto todos los años con mis
exalumnas del Liceo 1, con las generaciones
del Industrial. Nos hemos acompañado en las
buenas y en las malas. Algo bueno dejamos, si
nos siguen llamando”.

Más de 60 años de experiencia en educación

Berenice Flores: “Una líder
siempre debe estar entera”

Cuando Berenice Flores tocó, a los 17
años, la puerta del director de la Es-
cuela de Matemáticas de la Univer-
sidad Católica de Valparaíso, no sa-

bía que estaba iniciando una carrera que se
extendería por más de seis décadas. Solo sabía
que no podía quedarse en su casa sin hacer
nada, tras no haber sido aceptada en la carrera
de Arquitectura. Lo que comenzó como una
alternativa improvisada, se transformó en
una vocación inquebrantable.

Profesora de matemáticas, fundadora del
Liceo Industrial de Miraflores, y desde 1990
directora del Colegio República de Colombia,
ha trabajado en universidades, liceos técnicos
y en la administración pública. Su historia es-
tá tejida con esfuerzo, pasión por enseñar y
una conciencia profunda del valor de la edu-
cación pública.

Elegir el camino 
de la educación

—¿Quería ser profesora desde un princi-
pio?

“No, para nada. Desde siempre pensé que
iba a estudiar arquitectura. Era buena para las
matemáticas y también para el dibujo, enton-
ces en ese tiempo se decía que una mujer con
esas habilidades estaba hecha para ser arqui-
tecta”.

—¿Qué ocurrió entonces?
“Postulé a la Escuela de Arquitectura de la

Católica de Valparaíso. Había muy pocas mu-
jeres. Recuerdo que en la entrevista un profe-
sor me preguntó por qué quería estudiar ma-
temáticas y en qué momento lo había decidi-
do. Yo le dije la verdad: que no sabía exacta-
mente cuándo, que era algo que siempre me
había gustado. Pero él insistía, hasta que me
dijo algo que me marcó: que las mujeres solo
iban a estudiar arquitectura para buscar mari-
do. Eso fue muy duro. Y no quedé”.

—¿Cómo terminó estudiando matemáti-
cas?

“Un día fui a la universidad sin pensarlo
mucho y, paseando por ahí, vi una plaquita en
un pasillo que decía ‘Director de la Escuela de
Matemáticas y Física’. Toqué la puerta y le dije
que quería estudiar. Le conté mi historia, le di-
je que no tenía plata, pero que no quería que-
darme en la casa sin hacer nada. Me escuchó,
me dio un papel y me mandó a matricularme.
También me envió a hablar con la asistente so-
cial. Y así, al día siguiente ya estaba en clases”.

Berenice hasta el día de hoy mantiene y
cuenta este recuerdo con cariño. “A él le gustó
mucho que yo fuera honesta. Porque no esta-
ba inventando que a mí me encantaba la ca-
rrera de matemáticas y que me merecía estu-
diar esto. Solo le dije la verdad de mi historia”,
agrega.

—¿Cómo fue su primera clase como profe-
sora?

“Me acuerdo perfectamente hasta de la fe-
cha. Fue el 11 de septiembre de 1963. Yo lleva-
ba apenas cinco meses en la universidad.
Acompañé a un compañero a un liceo vesper-
tino, y el inspector me preguntó qué estudia-

ba. Le dije que matemáticas, y volvió con un
libro de clases. Me dijo: ‘Señorita, vaya y tome
el curso’. Era un quinto humanidades, lleno
de adultos. Yo no tenía experiencia, pero en-
tré igual. Hice lo que había visto hacer a mis
profesoras: pasé lista y pregunté qué habían
visto la clase pasada. Desde ese día no he deja-
do de hacer clases”.

—¿Nunca pensó en retomar la idea de estu-
diar arquitectura?

“Sí, de hecho al año siguiente postulé a la
Universidad de Chile, di el examen de admi-
sión y quedé en arquitectura. Pero ya estaba
tan metida en las clases, tan contenta con lo
que estaba haciendo, que ni siquiera fui a reti-
rar los papeles. Me quedé en matemáticas. Me
fui quedando porque me gustaba tanto lo que
estaba haciendo”.

—¿Cómo fue su paso por la universidad, ya
de profesora?

“Me tocó hacer clases en muchas carreras:

ingeniería, oceanografía, construcción civil,
incluso arquitectura”.

Enseñándoles a quienes pudieron ser sus
compañeros, recuerda: “Los arquitectos de la
Universidad Católica de Valparaíso eran muy
especiales, muy vanguardistas. Una vez lle-
gué a hacer clases y no había nadie en las si-
llas. Estaban todos sentados en el suelo. Así
eran”, comenta entre risas. “Yo no les dije na-
da. Hice la clase con ellos en el suelo sin que
me preocupara”.

La vuelta a los colegios
—¿Y cómo llegó a ser fundadora del Liceo

Industrial de Miraflores?
“En 1966, con la reforma de Frei Montalva,

se masificó la educación. Se crearon los sépti-
mos y octavos básicos. Pero no había profeso-
res. El liceo partió funcionando en tres sedes
distintas: el Liceo Guillermo Rivera, los Sa-
grados Corazones y en Los Castaños. Íbamos
de un lugar a otro durante el día. Hasta que se
construyó la sede definitiva. Me quedé ahí
hasta 1990”.

—¿Y fue entonces cuando asumió la direc-
ción del Colegio República de Colombia?

“Sí. Me vine en forma definitiva y dejé los
otros colegios. Era una responsabilidad ma-
yor. Llevaba muchos años haciendo clases,
pero esto era otra cosa. Desde entonces han
pasado 35 años. Y he seguido con todo: lo aca-
démico, lo administrativo y también la vida
cotidiana del colegio”.

Los estudiantes que han pasado por sus cla-
ses todavía la recuerdan. “Fue el padre de una
alumna del Colegio República de Colombia,
que además fue mi estudiante en el Liceo In-
dustrial de Miraflores, el que me postuló para
el reconocimiento de Líderes Mayores”,
cuenta.

—¿Cómo ha cambiado el colegio bajo su
dirección?

“Cuando llegué era un colegio solo de mu-
jeres. Hoy es mixto. También lo convertimos
en liceo polivalente, con dos líneas: una cien-
tífico-humanista y otra técnico-profesional.
Porque nuestras alumnas necesitaban herra-
mientas para entrar al mundo laboral rápida-
mente. Tenemos Atención de Párvulo y Aten-
ción de Enfermería”.

—También trabajó en la Corporación Mu-
nicipal, ¿cómo fue esa experiencia?

“Fui jefa de personal, directora de Educa-
ción y gerente subrogante. Era una corpora-
ción enorme, con más de 3.000 funcionarios.
Me tocó conocer desde el personal de salud
hasta los panteoneros del cementerio. Siem-
pre fui de bajo perfil, nunca decía quién era.

Desde que entró a una
sala de clases por
primera vez en 1963,
nunca ha dejado de
enseñar. Hoy, con 79
años y a punto de
cumplir 80, dirige el
Colegio República de
Colombia de Viña del
Mar. En esta entrevista
repasa su trayectoria, los
momentos 
que marcaron su
vocación y la profunda
influencia de su hijo.

Fernanda Guajardo
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En medio de la primera promoción de alumnos de Electrónica del Liceo Industrial de Viña del Mar.

Actualmente, continúa
su labor como directora
del Colegio República de
Colombia de Viña del Mar.
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Exalumnas, generación ‘72 del Liceo La Igualdad de Valparaíso.
Sentada en medio se encuentra Berenice Flores. Se reúnen anual-
mente el 15 de agosto.

CEDIDA

Conversando con el entonces Presidente Ri-
cardo Lagos en el Colegio República de Colombia.

6 mundoMayor 2 DE JUNIO DE 2025 | 7mundoMayor| 2 DE JUNIO DE 2025

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

02/06/2025
 $11.443.945
 $12.610.560
 $12.610.560

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      90,75%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
SEMANAL

Pág: 6




